
¿CÓMO VIVIR LA NAVIDAD? José Luis Sicre. 

El ejemplo de Isabel: alabanza, asombro, alegría (Lucas 1,39-45) 

Aunque en el relato del evangelio la iniciativa es de María, poniéndose en camino hacia un 

pueblecito de Judá, los verdaderos protagonistas son Isabel, la única que habla, y Juan, el 

hijo que lleva en su seno. Es este el primero en reaccionar, antes que su madre. En cuanto 

oye el saludo de María (Lucas no cuenta qué palabras usó para saludar) da un salto en el seno 

de Isabel. Esta, llena de Espíritu Santo, expresa los sentimientos que debe tener cualquier 

cristiano ante la presencia de Jesús y María. 

Alabanza (“¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!”). El Antiguo 

Testamento recoge la alabanza de algunas mujeres, pero por motivos muy distintos. Yael es 

proclamada “bendita entre las mujeres” por haber asesinado a Sísara, general de los 

enemigos; Rut, por haber elegido a Booz, a pesar de no ser joven; Abigail, por haber impedido 

a David que se tomara la justicia por su mano; Judit, por haber matado a Holofernes y liberado 

a Israel; Sara, la esposa de Tobit, por haber abandonado a sus padres para venir a vivir con la 

familia de Tobías. ¿Qué ha hecho María para que Isabel la bendiga? El relato de la anunciación 

lo deja claro: ha aceptado el plan de Dios (“he aquí la esclava del Señor”) y eso la ha convertido 

en madre de Jesús o, como dirá Isabel, en “la madre de mi Señor”. Motivo más que suficiente 

de alabanza. 

Asombro (“¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor?”). La forma de expresarse 

Isabel, tan personal, recuerda lo que escribió san Pablo a los Gálatas a propósito de la muerte 

de Jesús: “Me amó y se entregó a la muerte por mí”. Se deja en segundo plano el valor 

universal de la encarnación y de la muerte para destacar lo que significan para mí. La Navidad, 

celebrada año tras año durante siglos, corre el peligro de convertirse en algo normal. No nos 

asombramos de esta venida de Jesús a mí, como si fuera la cosa más lógica del mundo. Buen 

momento para detenernos y asombrarnos. 

Alegría (“la criatura saltó de gozo en mi vientre”). Lucas termina por donde empezó: 

hablando de la reacción de Juan. Pero ahora añade que el salto en el vientre de su madre lo 

provocó la alegría de escuchar el saludo. Los domingos anteriores han insistido en el tema de 

estar siempre alegres. Lo específico de este evangelio es que la alegría la provoca la presencia 

de María y de Jesús. 

Estos tres sentimientos los inspira, según Lucas, el Espíritu Santo; ya que generalmente no 

lo tenemos tan presente como debiéramos, es este un buen momento para pedirle que los 

infunda también en nosotros. 

El ejemplo de María: fe 

Las palabras de Isabel, que comienzan con una alabanza de María y de Jesús, terminan con 

otra alabanza de María: “¡Dichosa tú que has creído!” Y esto debe hacernos pensar en la 

grandeza del misterio que celebramos. No es algo que se pueda entender con argumentos 

filosóficos ni demostrar científicamente. Es un misterio que exige fe. Para muchos, como decía 

el cardenal Newman, la fe es “la capacidad de soportar dudas”. Para María es fuente de 

felicidad. Lo será siempre, a pesar de las terribles pruebas por las que debió pasar. En ese 

camino misterioso de la fe, ella se nos ofrece como modelo.  


